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“El aire olía a pólvora y a carne 
chamuscada…”: recurrencia de 
masacres y desapariciones en 
México en los últimos años

Reaparece Felipe de la Cruz 
en el escenario nacional
Hasta inicios de los años noventa del siglo pasado era costumbre de 
los jefes políticos de distintas facciones otorgar plazas a sus lugarte-
nientes, incondicionales y fieles, premiándolos con una y hasta dos o 
tres plazas en diversas instituciones y asociaciones vinculadas o no con 
su gremio, tan solo como compensación por sus servicios y lealtades. 
No era costumbre, de ningún modo, que dichas plazas tuvieran que 
trabajarse por parte de quienes las tenían a su nombre y las habían 
recibido a cambio de sus favores e influencias políticas. 

Los autores de este libro indagaron y tuvieron constancia plena 
y absoluta, por ejemplo, que en la Escuela Urbana Salvador M. Lima, 
ubicada a espaldas del Panteón de Mezquitán, cerca del centro de 
Guadalajara, las dos plazas que existían para maestros de música no 
fueron utilizadas durante más de una década. Lo que quiere decir que 
durante más de trece años los niños y estudiantes del turno matutino 
y vespertino no recibieron clases de esta materia. 

Mientras realizaban un servicio social en dicha institución, se per-
cataron que ambas plazas se encontraban a nombre de un incondi-
cional del viejo líder de la Confederación de Trabajadores de México 
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(CTM), quien no tenía licenciatura ni título como profesor, ni mucho 
menos era músico, y únicamente se presentaba una vez al mes para 
recoger los cheques correspondientes al pago por las plazas. Cuando 
investigaron un poco más, sin involucrarse demasiado, se supo que 
las dos plazas fueron entregadas al sujeto como “premio” por parte 
del centenario líder de la CTM: don Heliodoro Hernández Loza. El 
dueño de estas era un viejo obrero, que en los años setenta y ochenta 
se vinculó con la política sindical; comenzó desde abajo, literalmente 
barriendo, y era intendente en una fábrica textil, pero luego se metió 
en la política y prestó varios servicios administrativos y políticos al in-
terior del Sindicato de Trabajadores que, por cierto, durante décadas 
fue incondicional y brazo leal del Partido Revolucionario Institucional. 
El hombre no tenía ni la formación ni relación alguna con el ámbito 
de la educación ni de la música. Y probablemente jamás lo tendría.

Nunca nadie pretendió hacer que se trabajaran esas plazas ni que 
los estudiantes de la primaria recibieran sus clases de música. Lo úni-
co que se conocía era que le pertenecían a ese sujeto y que se le otor-
garon como “premio” por su labor sindical.

Al transcurrir de los años, nos enteramos, por intermediación de 
una de las exdirectoras de la institución, con quien los investigadores 
dieron por casualidad casi quince años después, que el viejo obrero 
consiguió finalmente pensionarse al mismo tiempo con ambas plazas. 

La CTM poco o nada tenía que ver directamente con la Secretaría de 
Educación Pública, y de la primera era líder don Heliodoro Hernández, 
pero el caso muestra claramente cómo la educación pública fue durante 
años botín de políticos y caciques de diversos sectores.

En capítulos anteriores de este trabajo, también surgió ya el nom-
bre de Felipe De la Cruz, profesor normalista egresado de la Escuela 
Normal Isidro Burgos, de Ayotzinapa, y que en los años ochenta fue 
acusado por lo menos en tres ocasiones de ser aviador (Ortega, 2015). 

Un aviador, en términos del caló político y burocrático mexicano, 
sobre todo al interior de los sindicatos de educación pública, es alguien 
que solo cobra el sueldo de una plaza, la cual desde luego tiene a su 
nombre y nadie se la puede quitar, y no hace presencia jamás en el lu-
gar donde se encuentra adscrito. 
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El caso de Felipe De la Cruz llama la atención desde el año 2014, 
debido a que dejó su trabajo en dos escuelas de la ciudad de Acapulco 
para integrarse como “vocero” y “asesor” político de los padres de fa-
milia de los 43 estudiantes de Ayotzinapa, desaparecidos a finales de ese 
año. Durante cerca de seis meses viajó con ellos por todo el país, e 
incluso recorrió en su compañía varias naciones del norte de Europa, 
tomando decisiones y emitiendo comunicados con un estilo bastante 
pobre en el habla y con severos errores de comunicación y articulación. 
Recibió, incluso, un sueldo adicional debido a su labor “intelectual” por 
parte de los padres de familia y de quienes los patrocinaban.

En medio de la intensa campaña con la que los padres de los 43 
estudiantes trataban de llevar a diversas partes tanto su dolor como 
sus historias de vida dadas a conocer en diversos foros, los medios 
cuestionaron a De la Cruz por abandonar sus grupos de primaria 
en Acapulco en medio de las clases; lo acusaron de aprovecharse del 
desconcierto de los padres de los desaparecidos para dejar sus res-
ponsabilidades y, de cualquier manera, seguir cobrando sus sueldos:

[…] se ha aprovechado del desconcierto de los padres de los 43 

normalistas para involucrarse como uno más de ellos, poniendo 

su experiencia en movimientos para reclamar justicia, convirtién-

dose en su vocero. (SDP Noticias.com, 2015a)

Y el mismo profesor, con estilo argumentativo de la izquierda mexi-
cana, aseguró que se trataba de una conspiración del Gobierno para 
desacreditarlo, en represalia a sus nobles fines de luchador social y 
por preocuparse tanto por los estudiantes desaparecidos y sus padres 
de familia:

Quienes difundieron la noticia son medios pagados por el 

Estado y se dan a la tarea de difamar al movimiento y a las per-

sonas. Si dicen que soy aviador por luchar por la justicia y buscar 

castigo para quienes dañaron a mi hijo y para quienes se llevaron 

a los normalistas, estoy dispuesto a pagar las consecuencias. (SDP 

Noticias.com, 2015a) 

Lo interesante de la cuestión es que no es la primera vez que se le acu-
sa de aviador. Por lo menos se sabe que ha habido otras dos ocasiones 
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de las que se tiene constancia que De la Cruz no se presentaba en sus 
escuelas a trabajar (Ortega, 2015). Por lo menos, a inicios de los años 
noventa, durante el mandato del presidente Carlos Salinas de Gortari, 
cuando promovía una de las reformas educativas de esa época, pre-
tendía identificar a los miles de aviadores que en ese entonces vivían 
gratuitamente del presupuesto educativo nacional. Felipe de la Cruz 
se encontraba entre quienes se vieron obligados a presentarse a tra-
bajar sus plazas, con riesgo de perderlas definitivamente. Pero en los 
documentos consta que no solo evadió su obligación, sino que logró 
conseguir otra plaza en una escuela cercana, pero en el turno de la 
tarde (Ortega, 2015).

Los últimos cuestionamientos que se le hicieron tenían que ver con 
la versión que él mismo contaba sobre la noche de la matanza de Iguala, 
en septiembre de 2014, en donde afirmó primero que su hijo habría 
sido partícipe del suceso, resultando como sobreviviente, aunque con 
“traumas psicológicos” (SDP Noticias.com, 2015a). Empero, tras los 
estudios periciales y criminalísticos, quedó al descubierto que su hijo, 
Ángel de la Cruz, quien también estudia en la Normal Isidro Burgos 
de Ayotzinapa, en cuarto semestre, no participó jamás en los eventos 
y ni siquiera estuvo presente la fatídica noche. Ante los diversos cues-
tionamientos que se le continuaron haciendo al “intelectual orgánico” 
y vocero de los padres de familia de los 43, él siguió señalando que se 
trataba de noticias patrocinadas por el Gobierno para desacreditar su 
labor, pero nunca aclaró la razón por la cual habría mentido de inicio, 
afirmando que su hijo fue partícipe y víctima de los hechos.

Al seguir su perfil a lo largo de las notas que se produjeron en los 
últimos meses, luego de que el movimiento de los padres de familia 
dejó de ser rentable, tanto para los grupos de izquierda oportunis-
tas, de los que es parte De la Cruz, como para los medios de comu-
nicación, se observa la reaparición de su nombre en las noticias del 
Estado de Guerrero.

Lo más grave y triste de la cuestión es el olvido en el que cayó la 
causa de los padres de familia de los 43 normalistas, quienes dejaron 
de ser mencionados en los noticieros y medios públicos, además de 
que ya no se presentaron mayores informaciones sobre el paradero 
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de sus hijos desaparecidos. Pareciera que la sociedad mexicana olvi-
dara demasiado rápido.

Pues el personaje Felipe de la Cruz, al terminarse el rentable ne-
gocio de las víctimas y sus padres de familia, tampoco regresó a su es-
cuela para retomar sus clases. Sino que, contrariamente, se incorporó 
al partido político Movimiento de Regeneración Nacional (Morena), 
y ahora no es vocero, sino candidato a diputado por un distrito de ese 
partido en el Estado de Guerrero. Y al parecer, no existen visos de que 
vaya a volver a su trabajo en Acapulco. Llama la atención también 
que este partido político, en una alianza con el Partido de la Revolu-
ción Democrática (PRD) y Movimiento Ciudadano (MC), todos de 
izquierda, apoyó y promovió en su momento la candidatura del exal-
calde Abarca, autor intelectual de la masacre de los estudiantes. Existen 
imágenes y fotografías de la época de su candidatura, de hace apenas 
unos pocos años, las cuales retratan al líder social y dueño del parti-
do Morena, Andrés Manuel López Obrador, con el alcalde asesino y 
narcotraficante, y su mujer, la alcaldesa, acusada de ser la operaria del 
cartel los Guerreros Unidos, como se mencionó en capítulos anteriores.

Entonces, surge el cuestionamiento de saber para quién trabajan 
realmente los personajes como De la Cruz, quien primero dice estar 
defendiendo a unas víctimas del sistema, y luego, muy fácilmente, al 
dejar de ser rentable económicamente el movimiento de defensa, se 
transforma de un momento a otro, en un diputado para uno de los 
partidos que apoyaron al autor intelectual de la masacre.

Lo último que se sabe de él es que a nombre del partido político 
Morena y de su líder, se encuentra por estas fechas organizando mar-
chas y bloqueos, pero ahora no con estudiantes, sino contra taxistas. 
En contra de la monopolización de los servicios de transporte con la 
llegada de la empresa Uber (SDP Noticias.com, 2015b).

La razón de citar el caso de De la Cruz de nuevo es para mostrar 
cómo los casos de corrupción al interior de los sindicatos de profeso-
res disidentes y de grupos de izquierda también son parte innegable 
de la violencia que asola el país, la cual no es responsabilidad úni-
ca de los grupos del crimen organizado ni tampoco solamente de los 
partidos políticos en el poder. De la Cruz persiguió, exclusivamente, 
objetivos personales, incluso a costa del desconcierto de las víctimas 
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de la misma violencia, convirtiendo los tristes hechos en un negocio, 
al que si es rentable económica y políticamente, se le apoya. Contra-
riamente, si el caso de los padres de familia dejó de recibir reflectores 
por parte de la prensa y los medios de comunicación, entonces se les 
abandona para buscar nuevas causas perdidas con las cuales obtener 
recursos y beneficios.

“El aire olía a pólvora y a 
carne chamuscada…”
A finales del mes de abril de 2015, tres líderes del Cartel Jalisco Nue-
va Generación (CJNG) fueron ultimados a balazos por parte de las 
autoridades policiacas estatales. Esto en el municipio de Zacoalco de 
Torres, en el Estado de Jalisco. La denominada vendetta, en italiano, o 
venganza, no se haría esperar por parte de los sicarios (Spiller, 2015). 
A los pocos días, una avanzada de cerca ochenta pistoleros, quienes 
colaboran con el grupo delictivo, organizó uno de los ataques con ma-
yor inteligencia, planeación militar y armamentística, poco vistos en 
los últimos años contra la Policía estatal.

Un convoy de diez patrullas de los estatales se dirigía desde el 
municipio de Puerto Vallarta hacia su vecino en la sierra, San Sebas-
tián del Oeste, realizando un patrullaje de rutina. Desde cuatro kiló-
metros, los sicarios organizaron bloqueos con autos incendiados para 
dejar aislados y cercados a los policías. A continuación, en el fondo de 
un barranco mortal, en el kilómetro 55, por donde pasa la carretera a 
San Sebastián, apostaron a sus casi ochenta francotiradores en doce 
puntos estratégicos (Spiller, 2015). En el momento en que el convoy de 
las fuerzas estatales ingresó incautamente al camino que atraviesa la 
barranca, fueron recibidos a tiros con armas de altísimo calibre. Les 
fueron arrojados también garrafones de gasolina de veinte litros, con 
mechas encendidas y diversos artefactos explosivos, que iban desde la 
manufactura casera hasta la más alta sofisticación de armamento para 
uso exclusivo del Ejército.

Los uniformados ni siquiera alcanzaron a defenderse. En su cró-
nica, “El infierno olía a pólvora”, Alberto Spiller, tras recorrer la de-
solada zona de la emboscada, señaló, tan solo un par de días después, 
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que los testigos observaron por lo menos cuatro cuerpos calcinados, 
esparcidos en plena carretera, reducidos de tamaño por las llamas a 
las dimensiones de niños (Spiller, 2015). La gente le revelaría al perio-
dista italiano que aquella tarde “el aire olía a pólvora y a sangre cha-
muscada…”, a kilómetros a la redonda.

En total, fallecieron cuarenta policías, solo sobrevivió uno de ellos, 
con una herida en el abdomen. Spiller entrevistó al pasante de medici-
na, quien aquella tarde intentó atender a las víctimas. El joven médico 
reveló que desde varios kilómetros se apreciaba una enorme columna 
de humo negro y un insoportable olor a gasolina, hule, carne humana 
y sangre incinerados. 

El CJNG evolucionó en la última década hasta adquirir dimen-
siones alarmantes. En un inicio, este grupo armado, igual que la ma-
yoría de los carteles que se han dado cita a lo largo de este trabajo, 
servía y rendía cuentas a finales de los noventa al entonces poderoso 
Cartel de Sinaloa. Con el transcurso de los años, en la medida que el 
Sinaloa sufría severos golpes tanto por parte del Gobierno mexicano 
como por grupos rivales, en competencia por el control del tráfico de 
estupefacientes, el CJNG se fortalecía. Después del nuevo milenio, en 
el año 2000, tuvo total independencia. Operaba en sus primeras eta-
pas principalmente en el Estado de Jalisco, y se apoderó poco a poco 
del control de la venta de drogas en municipios vecinos: Zacatecas, 
Nayarit y Michoacán, paso a paso.

En la medida en que otros grupos delincuenciales como la Fami-
lia, los Guerreros Unidos, el Golfo, los Zetas, el mismo Sinaloa eran 
desmantelados, sus capos perecían acribillados en la impía guerra dia-
ria por el control de los territorios, o eran encarcelados, el CJNG fue 
posicionándose sigilosamente en el panorama nacional, hasta llegar al 
punto en que en la actualidad tiene presencia en Europa, Asia e inclu-
so África; en países como España, Inglaterra, Israel y Marruecos, por 
mencionar tan solo algunos ejemplos de sitios a donde ha llegado su 
influencia en la venta de estupefacientes (Vanguardia, 2015). 

Es probable, según los pronósticos de diversos analistas e inves-
tigadores, que para finales del 2016 e inicios del 2017 este grupo de-
lictivo se posicione con el control total del tráfico de drogas y otros 
negocios ilícitos relacionados en todo el país.



148

La narrativa como memoria del maltrato

En mayo de 2015, a unas cuantas semanas de ocurrir la matanza de 
policías del kilómetro 55 en San Sebastián del Oeste, otro de los líderes 
del CJNG, el hijo de Nemesio Oseguera Cervantes, alias “el Mencho”, 
líder principal del grupo, fue detenido en la ciudad de Guadalajara y 
vuelto a liberar a las pocas horas por una juez del mismo Estado, con 
el argumento de que no se poseían suficientes pruebas para encerrar-
lo. A las pocas horas, el joven líder del cartel ya pisaba la calle en li-
bertad; empero, la vendetta, como señala Alberto Spiller, no se haría 
esperar de nueva cuenta.

El viernes 5 de mayo, mientras en Jalisco se celebraba día de asue-
to y bastantes tapatíos y pobladores de diversos municipios del mis-
mo Estado descansaban o se desplazaban a algún lugar turístico para 
recrearse, el mencionado cartel desplegó uno de sus más aparatosos y 
mayores ataques. Por lo menos, en cinco puntos de la ciudad de Gua-
dalajara y en algunos municipios importantes como Puerto Vallarta, 
Autlán y Ciudad Guzmán fueron secuestrados autobuses, camiones y 
diversos vehículos. Despojados de sus propietarios y choferes, se les 
prendió fuego por medio de galones de gasolina, ubicados previamen-
te en el medio de representativas avenidas, carreteras, autopistas y ac-
cesos, con la finalidad de obstruir lo más posible el tráfico, aislar las 
zonas urbanas y, sobre todo, amedrentar y sembrar el miedo tanto en 
la población como en el propio Gobierno estatal. Este último demos-
tró una absoluta incapacidad tanto para prever siniestros y atentados 
de esta naturaleza como para auxiliar a la desprotegida población 
(20minutos.com.mx, 2015). Algunos periodistas hablan de que inclu-
so el Gobierno del Estado estaba enterado del ataque, y se tomaron 
precauciones solo para los miembros del gabinete del gobernador y 
sus más allegados.

En los medios, se habló de que la principal afectada por estos he-
chos fue la capital del Estado de Jalisco. Los sicarios atacaron y blo-
quearon un poco más de diez puntos de suma importancia para la 
comunicación y el traslado en la ciudad: el Periférico, carretera Cha-
pala, avenida Vallarta, avenida Tesistán, avenida Colón, carretera a 
Morelia, etc. 

Asimismo, fueron atacados los accesos principales en algunos mu-
nicipios grandes del Estado, mayoritariamente en las zonas costeras. 



149

“El aire olía a pólvora y a carne chamuscada…”

En breves, pero intensos tiroteos producidos al mismo tiempo de 
los bloqueos, perdieron la vida siete policías. De acuerdo con la 
Comisión Nacional de Seguridad, los hechos se originaron a raíz del 
inicio de la Operación Jalisco, en la cual tanto el Ejército mexicano 
como la Marina ingresaron al Estado para apoyar en las labores de 
inteligencia y seguridad.

Los especialistas señalaron que para realizar un despliegue de este 
tipo, se requerirían importantes conocimientos en estrategia militar 
y policial, así como encontrarse en la posesión de recursos armamen-
tísticos y logísticos sin precedentes, con los cuales quizá ni el mismo 
Gobierno del Estado de Jalisco cuenta. Con ello se da una muestra 
muy grande de la capacidad de enfrentamiento y ataque de los grupos 
del crimen organizado y el papel marginal al que se viene relegando 
a los Gobiernos de México.

Los miembros de este grupo del crimen organizado adoptaron el 
nombre CJNG, o Jalisco Milenio, dado que al iniciar el año 2000 con-
siguieron su independencia absoluta del Cartel de Sinaloa, pertenecien-
te al Chapo Guzmán, para quien inicialmente laboraban como brazo 
armado en el occidente de México, en su lucha por abatir y expulsar 
al cartel de los Zetas. Este último, a su vez, había trabajado también 
en una época para el Sinaloa, pugnando por independizarse y despla-
zarlo del control de los territorios del tráfico de drogas.

La segunda fuga del Chapo Guzmán
A la par del peligroso crecimiento del CJNG, en los últimos años y me-
ses, el domingo 13 de julio de 2015 el líder del Cartel de Sinaloa, quien 
se encontraba preso en el Reclusorio de Alta Seguridad del Estado de 
México conocido como del Altiplano desde hacía un año y medio, con-
siguió fugarse.

A continuación surgió la pregunta: ¿quién es el personaje cono-
cido como el Chapo Guzmán, el líder del poderoso y popular Cartel 
de Sinaloa?, su persona y grupo delincuencial se han mencionado en 
repetidas ocasiones a lo largo de este trabajo.

Nació en el año 1957, en la Tuna, un rancho de Sinaloa, de padres 
campesinos, y vivió en la pobreza extrema sus primeros años. Estudió 
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hasta sexto de primaria, debido a las vicisitudes económicas de su fa-
milia. Era frecuentemente golpeado por su padre, hasta el grado de 
lesionarlo. Al llegar a la adolescencia, su padre lo corrió de la casa y 
se fue a vivir con su abuelo (Pijama Surf, 2014).

En el año de 1980, se ligó con Félix Gallardo, en aquel entonces el 
principal traficante de cocaína de México, quien junto con otro famo-
so personaje, Ernesto Caro Quintero, lideraban el Cartel de Guadala-
jara, el más poderoso en la década de los noventa. Fue con ellos que 
obtuvo su apodo del Chapo, debido a su diminuta estatura, de 1,55 m. 

Gallardo fue quitado de la jugada y Quintero acabó preso por más 
de veinte años en el Penal de Puente Grande, en Jalisco. Desapareció 
este primer e histórico cartel mexicano del panorama para dar lugar 
a diversos grupos nuevos. Vinieron innumerables confrontaciones 
con bandas delincuenciales rivales que culminaron con la muerte del 
también célebre Amado Carrillo: “el Señor de los Cielos”. Entonces, 
el Chapo se posesionó como líder indiscutible del tráfico de estupefa-
cientes y otros negocios vinculados, y fundó su propio cartel, el triste-
mente célebre Cartel de Sinaloa.

Tras ser capturado a finales de los noventa y recluido en la Cárcel 
de Alta Seguridad de Puente Grande, logró fugarse trece años después, 
supuestamente en un carrito de lavandería del penal, pero fue recaptu-
rado en 2014 en Mazatlán Sinaloa y preso a continuación en el Penal 
del Altiplano, en el Estado de México, el cual hipotéticamente tenía 
mayor seguridad; sin embargo, volvió a fugarse, esta vez por un túnel, 
desde las regaderas de la prisión hacia la calle. Perforó el piso blinda-
do del reclusorio y se dio a la fuga en una motocicleta tras salir del 
túnel de 1,5 km de longitud el domingo 12 de julio de 2015, tan solo 
un año y medio después de haber sido capturado por segunda ocasión 
en la ciudad de Mazatlán.

En su columna del 14 del mismo mes, el periodista Héctor Agui-
lar Camín señaló, con cierto sarcasmo y a la vez preocupación, su sor-
presa al observar el fenómeno de la imagen del Chapo Guzmán en los 
mexicanos. Esta causaba, sobre todo en la inmensa mayoría de las cla-
ses populares y la clase media, profunda admiración, incluso inspira-
ba corridos que hasta los niños entonaban. Camín afirmó encontrarse 
preocupado por la fuga del criminal, pero, sobre todo, por la falta de 
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temor y de alarma del pueblo de México, quien incluso parecía ad-
mirarlo. Lo que muestra una especie de falta de memoria porque este 
personaje es causante de la muerte de miles de personas, muchos de 
los cuales no tenían nada que ver con las guerras que el crimen orga-
nizado emprendió desde los años noventa por apoderarse del control 
de los territorios del tráfico de drogas (Aguilar Camín, 2015).

Según el periodista y escritor, el Chapo Guzmán está en deuda 
con el país, por la cantidad de mexicanos (sicarios, policías, militares 
y personas inocentes) muertos en las últimas décadas, como producto 
de sus guerras personales y comerciales (Aguilar Camín, 2015). Hay ci-
fras que especulan el registro de 45.000 muertos y desaparecidos cuan-
do menos en los últimos cinco años en guerras personales tan solo del 
Cartel de Sinaloa y su líder.

Siguiendo a este escritor, el del Chapo es el grupo más sangriento 
en México, encabezando desde los años noventa por lo menos cuatro 
guerras por el control de los territorios donde transita la droga pro-
veniente de Sudamérica:

1.	 Peleó por el control de Tamaulipas contra el Cartel del Golfo 
y con los Zetas.

2.	 Por el control de Ciudad Juárez contra el Señor de los Cielos 
y su Cartel de Juárez.

3.	 Por Tijuana, contra los Arellano Félix.

4.	 Después peleó también por el control de Guerrero, con sus an-
tiguos aliados, los Beltrán Leyva (Aguilar Camín, 2015).

Como el mismo Aguilar Camín y otros especialistas de diversos medios 
periodísticos y de investigación afirman, preocupó sobremanera la fuga 
del criminal, debido a que ahora varias regiones del país son controla-
das por el mencionado Cartel de Jalisco N. G., de manera que su esca-
pe representó el peligro más que latente de un factible reacomodo por 
parte de quienes controlan el tráfico de la droga en México. Esto pro-
vocaría, seguramente, una confrontación entre los grupos criminales 
y sus pugnas por el poder y control, sobre todo con el peligro de una 
nueva guerra contra el Jalisco por parte del Chapo, por arrebatar los 
territorios del primero, los cuales antiguamente pertenecían al Sinaloa.
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Del Chapo Guzmán también se sabe a medias que es padre de 
nueve hijos con diversas mujeres; algunos, impunemente, ostentan en 
sus cuentas de redes sociales impactantes fotografías de su lujosa vida; 
muestran armas chapeadas en oro, leones domesticados, autos de lujo, 
mansiones, ranchos, etc. Del mismo personaje se sabe también que es 
devoto de la Virgen de Guadalupe y de Jesús Malverde, la deidad de 
los narcotraficantes (Pijama Surf, 2015).

Existen diversas evidencias de su cercanía con los Gobiernos nor-
teamericano y mexicano, y que incluso es protegido de ambos con 
tal de contribuir al control y el combate de otros grupos delictivos; 
el Cartel de Sinaloa contribuye a mantenerlos a raya (2015).

Se habla, también, de sus nexos con la DEA, que, paradójicamen-
te, fue creada en los Estados Unidos para el combate del narcotráfico. 
Sin embargo, al parecer el grupo del Chapo colabora y es protegido 
por ella desde los años noventa (2015).

Tras su espectacular fuga el segundo domingo de julio de 2015, lo 
único que logró saberse ofende a las conciencias, no solo de la nación 
mexicana, sino incluso del mundo. El lunes 13 de julio por la mañana, 
empleados de una aerolínea del aeropuerto de Ciudad de México, en 
compañía de dos guardias de seguridad, esperaron durante horas tras 
reportar que tenían en sus manos el pasaporte con el nombre de Joaquín 
Guzmán Loera, el Chapo Guzmán, quien se disponía a abordar un 
vuelo hacia un rumbo incierto. El personal del aeropuerto esperó por 
horas sin que nadie acudiera a su llamado, el tiempo suficiente para 
que el vuelo partiera y con él, el presunto criminal y algunos de sus 
secuaces (Pedro, 2015).

Foco rojo por la desaparición de mujeres 
en el Estado de México y otros lugares
A la par del crecimiento del tráfico de drogas y del empoderamiento 
de las bandas que lo controlan, en los últimos años se ha producido 
la sigilosa desaparición de niñas y mujeres. Aunque las cifras apuntan 
al Estado de México como uno de los principales focos en donde esto 
ocurre, también existen otras entidades del país en donde es muy alta 
la cifra de desapariciones de personas, sobre todo del género femenino 
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y de edades tempranas. En notas de las últimas semanas, el Estado de 
Puebla y la Ciudad de México rebasaron en estadísticas de desapari-
ciones a Toluca y su territorio. En los últimos meses, incluso Jalisco se 
ha acercado a la cabeza de las cifras por desapariciones de personas, 
superando las 3000 (La Jornada, 2016).

En el año 2014 tan solo hubo el reporte de 400 niñas y adolescentes 
desaparecidas en los municipios de Ecatepec: Tecámac, Chimalhuacán 
y Netzahualcoyotl (Robledo, 2015). Coincidentemente, las cifras de 
mujeres jóvenes y niñas desaparecidas tuvieron su más alto apogeo 
desde el periodo en que el actual presidente, Enrique Peña Nieto, go-
bernaba el Estado de México, desde donde se lanzó posteriormente 
a la contienda por la presidencia nacional. Al comenzar el año 2015, 
en los primeros meses, ya iban 350 reportadas en la misma entidad, 
como desaparecidas.

En el año 2012, tras encontrar en un río de Aguas Negras, a unos 
cuantos kilómetros de su casa en Los Reyes Acozac, el cadáver de una 
niña de 14 años, un juez ordenó el bragado de las aguas negras de la 
localidad. Entre bomberos y personal de obras públicas encontraron 
los restos de 19 personas diferentes, todas mujeres.

Las autoridades continuaron haciendo pesquisas, hasta que en el 
año 2014 volvieron a bregar el Gran Canal, que pasa también por la 
ciudad de Toluca, y encontraron aún más restos humanos femeninos 
diseminados y en estado de putrefacción. La investigación dio como 
resultado la detención de cuatro personas, una de ellas miembro del 
Ejército, que estuvieron involucradas tanto con la venta de estupefa-
cientes en la zona como con la desaparición de bastantes jovencitas 
(Robledo, 2015).

El exmilitar confesó haber perdido la cuenta de las niñas y jóvenes 
torturadas, violadas y posteriormente asesinadas. Se trataba de una 
banda de asesinos de mujeres que comenzó vendiendo drogas al menu-
deo e incorporando niños y niñas a sus filas para transportar los estu-
pefacientes y distribuirlos en escuelas y lugares públicos. Comenzaron 
matando y desquitándose con niñas que en un inicio pertenecían a su 
grupo, pero que fueron descubiertas al pretender salirse del negocio y 
de la banda. Luego, comenzaron a secuestrar y violar muchachitas por 



154

La narrativa como memoria del maltrato

el único placer de hacerlo. De ser una banda dedicada al narcotráfico, 
mutaron a un grupo de asesinos en serie (Robledo, 2015). 

La detención de este grupo, empero, no frenó el número de desa-
pariciones y asesinatos de mujeres, el cual siguió acumulándose en los 
últimos años, incluso tras el término de la administración de Peña Nieto 
en la entidad. Esto muestra cómo el fenómeno de la desaparición de 
mujeres y niñas incluso va en aumento y se extiende hacia otros Esta-
dos, y se manifiesta su innegable relación con el negocio del tráfico de 
drogas en el país y otros fenómenos vinculados al mismo: tráfico sexual 
de personas, robo y tráfico de órganos, secuestro, entre otros flagelos.

Diversos blogs de internet dedicados a la búsqueda de las niñas 
y jovencitas desaparecidas coinciden en que en una gran cantidad de 
los casos, las víctimas fueron contactadas previamente a través de las 
redes sociales y fueron manipuladas posteriormente por medio de es-
tas; se les amenazó con matar a sus familiares si daban aviso a alguien 
y se les obligó a citarse con sus acosadores.

Niños jugando a ser secuestradores
La colonia Laderas de San Guillermo en Chihuahua, Chihuahua, es 
lo que se conoce como una ciudad perdida. Ubicada en un territorio 
marginal de la capital, la gente todavía tiene que recoger leña para 
cocinar y calentarse, así como extraer agua de los ríos contaminados 
para hervirla y consumirla o asearse. Hay carencia de agua potable y 
servicios públicos.

Al describirlo, parece un escenario del fin del mundo. El drena-
je aún no ha sido entubado, de manera que los desechos de las casas 
son arrojados directamente a la vía pública. No hay pavimento, por 
lo que permanentemente sus calles son un pantano de lodo, piedras, 
basura y heces fecales. Las momias vivientes de perros callejeros y ga-
tos vagabundos, tan flacos, deambulan por placer, junto con los niños 
semidesnudos y descalzos.

Cerca de la misma colonia, hace dos años, un menor fue atacado 
por una banda de perros sin dueño que querían comérselo vivo. Lo 
dejó al borde de la muerte, al parecer la prensa no siguió la nota ni el 
desenlace del ataque.
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En la última década, con el crecimiento del desempleo, las difi-
cultades económicas y el aumento de la deserción escolar, la colonia 
se encuentra poblada en las mañanas, las tardes y las noches por hor-
das incontables de niños y jovencitos sin oficio ni beneficio. La prensa 
los bautizó en algún momento como “ninis”, puesto que no trabajan 
ni estudian. Es un escenario común no solo en este lugar. Decenas de 
ellos plagan no solo la colonia Laderas de San Guillermo, sino cientos 
de fraccionamientos, multifamiliares, y zonas habitacionales de todo 
el país y de diversos estratos socioeconómicos de México. Se encuen-
tran varios jovencitos de ambos sexos y edades tempranas que no se 
dedican absolutamente a nada que no sea drogarse, holgazanear y co-
meter fechorías. 

Las bandas de atracadores y narcomenudeistas poseen el control 
absoluto de las vecindades, jacales y callejuelas. Por lo que de ningún 
modo es seguro, ni para los visitantes ni para los vecinos, deambular 
después de las seis de la tarde. Falta solo un factor, en apariencia in-
significante, un juego inocente, para que todo pueda desencadenar en 
la tragedia.

La mañana del mes de mayo de 2015, Cristopher Raymundo Már-
quez, de apenas 6 años de edad se perdió de la vista de su cuidadora. 
Al parecer, por falta de recursos económicos de su madre, con quien 
vivía, había dejado de asistir a la primaria. Apenas cursaba el primero 
de los seis años de la escuela, cuando la abandonó con la promesa de 
su progenitora de que pronto retornaría a los estudios. Su madre se 
dedicaba a diversos oficios: aseo de casas, lavado, planchado, mesera, 
de vez en cuando. Era común que el pequeño se quedara solo en casa, 
a veces en la calle, incluso por las noches, aunque la madre trataba de 
estar el mayor tiempo posible pendiente del pequeño. Planeaba emi-
grar en pocos meses a la ciudad de Monterrey en compañía del niño, 
tras juntar unos ahorros. Tenía apalabrado un trabajo como intenden-
te de un colegio en la capital del Estado de Nuevo León.

Esa mañana, los vecinos vieron partir al pequeño Cristopher hacia 
unos terrenos baldíos en compañía de cinco jóvenes más grandes que 
él, pero nadie se atrevió, como en otros muchos casos, a decir nada. 
Tardaron varios días en que se volviera a tener noticias de él.
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A finales de mayo del 2015, su cadáver fue encontrado, producto 
de la confesión de uno de sus jóvenes acompañantes y asesinos en un 
terreno despoblado. Apuñalado, asfixiado y cubierto apenas por unos 
pocos centímetros de escombro y tierra, además con la osamenta de 
un perro muerto para disimular el olor a podrido (Breach, 2015).

Presuntamente, una de las chicas, quien los lideraba y a quien se le 
ocurrió la idea de jugar al “secuestro” con el pequeño, lo apuñaló por 
la espalda para evitar que confesara o los acusara posteriormente; lo 
golpearon en la cabeza con piedras y lo asfixiaron con una bolsa (2015).

Se trataba de tres varones, uno de 12 años y los otros dos de 15, 
así como dos chicas de 13 años de edad cada una. Al parecer, invitaron 
a “jugar” a Cristopher y luego se lo llevaron a terrenos despoblados. 
Con el paso de los días, uno de los participantes, el más joven, quien 
tenía 12 años, debido a los remordimientos de conciencia, confesó la 
acción a su madre, quien reportó el suceso.

Hasta la fecha, no se ha podido procesar a los plagiarios debido 
a que todos son menores de edad, por lo que se les tiene bajo “custo-
dia pública”, es decir, no fueron encarcelados ni retenidos por su acto. 
Hace poco se informó que uno de los niños que asesinaron a Cristo-
pher pasará 4 años más internado en una institución de salud mental, 
debido a que fue calificado como inimputable por el asesinato y no 
puede ser recluido en el Centro de Internación para Menores Infrac-
tores (El Universal, 2015).

El hecho es una muestra, con pocos precedentes, de la extensión 
y las manifestaciones siniestras a las que cada día llega la violencia en 
México. Un país donde sus niños juegan a ser secuestradores y sica-
rios, y entonan corridos adulando al Chapo Guzmán.
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